Más Dulce Que La Miel

“¡Cuán dulces son á mi paladar tus palabras! Más que la miel á mi boca” 

(Salmo 119:103).

_______________________________________________________________
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¡IDOS PARA SIEMPRE!
“Porque perdonaré la maldad de ellos, y no me acordaré más de su pecado” (Jeremías 31:34).

Si hay una debilidad en nosotros, es que después que hemos sido limpiados de todo pecado por la sangre de nuestro Salvador precioso, el Señor Jesucristo, y hemos sido declarados justos por la fe en Él, todavía tenemos la inclinación de volver y recordar nuestros pecados pasados, ¡aunque SEPAMOS que hemos sido perdonados de todo, cada y cualquier pecado en nuestro vidas por el amor de Cristo! Esto, por supuesto, causa la duda y la falta de la certeza, y nos roba del gozo y la paz en que debemos de andar porque "cuanto está lejos el oriente del occidente, hizo alejar de nosotros nuestras rebeliones" (Salmos 103:12), ¡de modo que ellos nunca nos pueden alcanzar otra vez! Además, podemos decir a Dios con la confianza: ¡"Porque echaste tras tus espaldas todos mis pecados" (Isaías 38:17); y que Él “echó en los profundos de la mar todos nuestros pecados" (Miqueas 7:19) para nunca revestir otra vez! ¡Ellos SON IDOS PARA SIEMPRE! ¡¡¡Aleluya!!! 

¡Nuestro texto lo hace claro que Dios nos ha perdonado de nuestra iniquidad; y podemos agregar aún más que significa que hemos sido perdonados de TODO lo que no es recto antes de Dios! ¡Nada es dejado absolutamente fuera! ¡Pero también Él promete a ya no recordar nuestro pecado! Es decir, Él promete nunca “marcar” nuestros pecados pasados como para ser reconocidos, ni aún los "mencionará" en cualquier tiempo; porque tal es el significado de "acordaré". ¿Podemos ser tan bravos, sin ser irreverente, que la mente de Dios "queda en blanco" según es concernido nuestros pecados perdonados pasados? Bueno, Él promete "no me acordaré más de (nuestro) pecado." Lo ponemos así: ¡El promete nunca continuamente y repetidas veces de acordarse de ellos otra vez! ¿Por qué debemos nosotros de acordarnos de ellos? 

Así que, cualquier tiempo que nuestros muchos pecados pasados levantan su cabeza fea para recordarnos de nuestros muchos fracasos para traernos al desánimo; y sí, e incluso cuando el enemigo de nuestras almas, el diablo, cuchichea en nuestro oídos para recordarnos de ellos y para causar la incredulidad de nuestro Salvador fiel, vamos a reprenderlos, no con nuestros sentimientos y razonamiento, pero con la promesa fiel de Dios: "Porque perdonaré la maldad de ellos, y no me acordaré más de su pecado". Sí, y Él  lo hace así porque Su amado Hijo, el Señor Jesucristo, tomó TODOS nuestros pecados sobre El Mismo y pagó por ellos en la Cruz del Calvario; y además, Él los tomó con Él cuando fue sepultado, y en Su Resurrección victoriosa, todos fueron dejados enterrado para siempre jamás. ¡Alabar al Señor debe ser nuestro grito de fe! Amén.
Hno. Lasaro Flores
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